
SEVILLA; LUNES 4 DE MARZO DE 1901. AÑO II!. NÚM 8 2 . 

Mi almanaque 
MARZO 

Se po-Sol, sale 6'32. 
ne, 5'54. 

L u n e s 
San Lucio. 

El día en los alta-
res. 
Fué hijo de Porfirio, 

ciudadano romano. Ha-
biendo muerto el papa 
Cornelio, fué elegido 
Lucio para ocupar la 
Silla de San Pedro. 

En la persecución de 
Valeriano fué desterra-
do por defender la fe 
católica. 

Después por dispo-
sición de la divina providencia le permitieron 
volver á su iglesia, y habiendo trabajado mu-
cho contra la herejía de los novacianos, fue de-
gollado en la vía Apia el año 253, siendo en-
terrado su santo cuerpo en el cementerio de 
Calixto. 

El día del católico 
Oh Dios que premiaste con la eterna bie-

naventuranza el alma de tu siervo San Lucio; 
concédenos misericordiosamente que, pues es-
tamos oprimidos con el peso de nuestros peca-
dos, seamos aliviados de él por la eficacia de 
sus oraciones. Por nuestro Señor Jesucristo. 

El Consejo del día 
Haced cada día, al menos, un cuarto de 

hora de oración, y después decidme; ¿qué es el 
mundo, el tiempo, la felicidad de la tierra? 

El día alegre 
Por una pequeña falta de discipliné pegó 

TOMO I I 

el general Junot con el bastón á un oficial, el 
cual indignado saeó una pistola y la disparó, 
aunque por fortuna sólo prendió el cebo. 

El General, que había permanecido tran-
quilo, dijo entónces: 

— V a y a V . arrestado por tres días, señor 
oficial, para que otra vez lleve V . sus armas co-
rrientes. 

ARENITAS DE ORO 

NO SE REZABA EN AQUELLA GASA 
Acababade suspender sus negocios y cerrarse 

una casa de comercio, ayer todavía muy rica, 
todavía ayer muy respetable á los ojos del mundo. 

Deplorando á nuestro lado, una mujer cris-
tiana la caída y la dispersión de una familia, 
que tanto le ayudaba, decía sencillamente: No 
se rezaba en aquella casa. 

Estas palabras explican muchas cosas. 
* 

* * 

Una casa en donde nada se reza no puede dis-
frutar de prosperidad, ni mantenerse en pie mu-
cho tiempo. 

Ciertamente, que sus muros materiales no se 
derrumbarán: pero lo que sí vendrá á tierra, lo 
que poco á poco desaparecerá, será, el alma y la 
vida de aquella casa, lo que hace de sus muros 
fríos por sí mismos, un abrigado nido, donde se 
está muy á gusto, donde se queda uno de muy 
buena gana, donde tiene uno su casa, esto es, la 
unión, el cariño, la mutua tolerancia, la abnega-
ción; ese conjunto do procederes delicados que 
dan tanto encanto aún á la vida más desgra-
ciada. 

Las piedras 110 se sostienen juntas la una con 
la otra sino por el cimiento: las almas y los cora-
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zones no permanecen unidos más que por la ora-
ción; la oración es el cimiento sin el cual ninguna 
unión es duradera y sin el cual ningún cariño, 
por desinteresado, por sincero que sea, está al 
abrigo de esa monotonía, de esa laxitud y de ese 
hastío que la vida trae consigo. 

No, pobres corazones que os amais tanto y 
que decís con toda sinceridad: nos amaremos 
siempre, no; si no rezáis el uno y el otro, y el uno 
con el otro, no os amaréis mucho tiempo! 

* 

—«Aquí nos tiene usted que hace ya cerca de 
once anos que vivimos juntos—decían un padre 
y una madre á un sacerdote á quien habían lleva-
do para que le diera la bendición, uno de sus hi-
jos. No ha habido entre nosotros, ¡ay! más de 
una desavenencia y más de un rozamiento; más 
de una nube sombría ha envuelto nuestros cora-
zones, pero nunca hemos estado en desacuerdo 
más de un día. 

»Usted nos hizo prometerle que haríamos jun-
tos por la noche una corta oración, y nunca he-
mos dejado de acudir al lugar para ello destinado; 
y allí en aquel momento en que la calma de fuera 
presta un poco de calma al interior, allí delante 
de nuestro Crucifijo, era donde impulsados uno y 
otro por un sentimiento ciertamente divino, se 
han unido para siempre nuestras almas.» 

* 
* * 

La oración hecha juntos, la oración en alta 
voz, la oración del uno cerca del otro al termi-
nar el día ¡oh! ¿quién podrá decir la luz que sumi-
nistra para reconocer uno sus faltas; la benevo-
lencia para perdonar; la ternura para conservar 
el cariño?... 

Vosotros, los que quereis amaros siempre, en 
vez de hacer esa promesa tan imposible de cum-
plir apesar de vuestra sinceridad: Nos amaremos 
siempre, haced esta otra: Rezaremos juntos y en 
en alta voz una oración todas las noches!... 

* 
* * 

El hacer la oración todos los días en una casa, 
es llamar á ella, todos los días á Dios, equivale á 
tenerle de huésped, de protector, de sostén, de 
provisor de esa casa. 

No impedirá Dios Nuestro Señor, ni las prue-
bas, ni las dificultades, creadas por la mala fe de 
los demás, ni los contratiempos apesar de nues-
tros esfuerzos y de nuestra honradez, pero sí im-
pedirá el derrumbamiento. 

Sí, sí, cnando se sirve á Dios nuestro Señor, 
cuando se le obedece, cuando se le ruega, El se 
constituye en el guardian de la prosperidad, de 
la paz, del honor de una familia. 

Leed esta trisse estadística que un médico 
trasmitió á un periódico católico: 

«Hace ya veinte años que ando por el mundo 
y durante tan largo tiempo son muchas las fami-
lias desgraciadas que he visto, innumerables los 
seres degradados que he encontrado; y he que-
rido darme cuenta de su conducta con respecto á 
Dios. Y ved en toda su crudeza los datos que he 
recogido. 

De trescientas cuarenta y dos familias mal 
avenidas, he contado trescientas veinte que no 
iban nunca á misa los días de precepto. 

De cuatrocientos diez y siete jóvenes que eran 
la desesperación y el deshonor de sus familias, 
doce solamente iban á la iglesia. 
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De veintitrés banqueros que han quebrado ni 
uno solo iba á Misa. En la iglesia la conciencia 
grita muy fuertemente y en el sermón, la pala-
bra del sacerdote despierta muchos remordi-
mientos. 

De cuarenta almacenes que tienen abierto el 
domingo, no hay diez que prosperen realmente. 

De veinticinco niños sin corazón para sus an-
cianos padres, veinticuatro no habían vuelto á 
cumplir con la Iglesia después de su primera Co-
munión... 

Quedé abrumado por el peso de estos números 
que yo mismo había comprobado; y sin embargo, 
lo diré? Experimenté en el fondo de mi corazón 
cierta satisfacción al ver que Dios Nuestro Señor 
hacía justicia aún abajo, con los rebeldes que la 
abandonan, que le desprecian y que profesan su 
Ley Santa. 

* * 

Si se hubiera hecho oración en aquella casa de 
comercio de que al principio hablamos, hubiera 
habido allí más honradez real y no sólo ficticia y 
exterior; menos ambición de encumbrarse; menos 
de esa actividad febril que pide hacer una fortu-
na en pocos años; menos de ese trabajo incesante 
y de ese afán desordenado de ganar que teme 
perder media hora ó desperdiciar un negocio, 
por asistir á la Santa Misa, ó por cerrar sus al-
macenes el domingo. 

Y esa casa no hubiera brillado como brilla 
quizás la de un competidor ó rival, pero se hubie-
re sostenido; y las noches hubieran sido para 
todos tranquilas, las veladas de familia agrada-
bles y buenas, y las utilidades siempre suficientes 
para hacer á más de la parte para el día de ma-
ñana, otra parte destinada al pobre que pide en 
nombre de Jesucristo. 

X . X. 

Revista de salones 
«En los amplios salones 

de la gentil Duquesa 
que hacía los honores de la casa 
con el «esprit» tradicional en ella, 
se dieron cita anoche 
el arte, la elegancia y la belleza. 
El «buffet» fué servido 
con abundancia espléndida; 
fué el cotillón magnífico y brillante 
y el baile prolongóse hasta muy cerca 
de amanecer. Los concurrentes todos 
salieron complacidos de la fiesta.» 
Todos. . . ¡ay!... menos uno 
que presenció la orgía con vergüenza 
mezclado entre los cuadros que adornaban 
las paredes aquellas 
y fué un Ecce-Homo triste y dolorido 
con la cara sangrienta 



y un p e d a z o de púrpura en los h o m b r o s 
y una c o r o n a vil en la cabeza 
y una s o g a en el cuello y una caña 
entre sus m a n o s lívidas y secas; 
Jesús!... Jesús que se pasó la noche 
sin que nadie le viera 
m o f a d o y escupido 
por la frivolidad y la impureza, 
r e c o r d a n d o las burlas del Pretorio 
en el salón aquel de la D u q u e s a . 

L u i s RAM DE VIU. 

EL MOVIMIENTO NEO-TOMISTA 
Este es el t í t u l o do un m u y i n t e r e s a n t e a r t í -

cu lo q u e en el n ú m e r o p r i m e r o de e n e año, 8 . ° de 
su apa r i c ión , publ ica la Revue Neo-Scolástique 
de Lova ina . Desde q u e León X I I I concedió á n u e s -
t r o amado Semina r io los honores y pr iv i legios de 
Un ive r s idad Pontif icia , donde se c u l t i v a r a n los es -
tud ios de las F a c u l t a d e s de Fi losof ía escolás t ica , 
S a g r a d a Teología y Derecho Canónico, en las q u e 
muchos han ob ien ido ya todos los Grados a c a d é m i -
cos, con un br i l lo que confirma el r e n o m b r e de 
sabios q u e s i e m p r e t u v i e r o n los Profesores de es te 
Cent ro de Ciencias ec les i á s t i cas , es de espsc ia l í s i -
mo i n t e r é s pa ra el Clero de la Archidióces is c u a n -
to se d i^a por qu ienes hayan a lcanzado en c u a l -
q u i e r a de esos e s tud ios p re s t ig io u n i v e r s a l . 

Y es to o c u r r e , en orden á la F i losof ía , á los 
Maes t ro s qu j en la c é l e b r * Unive r s idad ca tó l ica 
de Lova ina , e sc r iben la Revista Neo-escolástica, 
órgano , p u d i é r a m o s dec i r , del I n s t i t u t o supe r io r 
de San to Tomás de Aquino , er ig ido por vo lun tad 
de n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e , y al cua l se ha a g r e -
gado un S e m i n a r l o , l l amado LEON X I I I , con c a -
r á c t e r i n t e rnac iona l , pa ra q u e en él r ec iban ins -
t rucc ión los q u e luego han de e n s e ñ a r la Filosofía 
en otros Semina r ios . En los t r e s ú l t imos años han 
c o n c u r r i d o á sus c á t e d r a s , ec les iás t icos de I n g l a -
t e r r a , Canadá . Holanda , A leman ia , Hungr í a y Polo-
nia ; dos españoles de la diócesis de Toledo, los S e -
ñores Celada y Sánchez , q u e han sido nombrados 
p ro fesores de a q u é l S e m i n a r i o ; dos s ic i l ianos , de 
la diócesis de C a t a n i a , r eg ida hoy por el C a r d e n a l 
Nava di Bont i fe , a n t i c u o Nuncio en B r u s e l a s , un 
doctor en Teología de la Universidad Gregoriana, 
env iado por el sabio P r e f e c t o de la Congregac ión 
de Es tud io s ; dos doc tores t a m b i é n en Teología de 
la P r o p a g a n d a ; y o t ros de los Es tados Unidos. 

Es ve rdad q u e ha sido prec iso l u c h a r con g r a -
v ís imas d i f i cu l t ades , nac idas p r i n c i p a l m e n t e de 
p revenc iones doc t r i na l e s , pues , como dice el a r t í -
cu lo de donde sacamos es tos da tos , has ta el nom-
b r e de Neo-Escolástica se ha t en ido q u e h a c e r 
pe rdona r la R e v i s t a . Pero la cons tanc ia del Papa 
en a l a b a r y d i s t i n g u i r á sus r e d a c t o r e s , ha hecho 
ver lo i n f u n d a d o de la r e s i s t enc ia á una d i recc ión 
q u e se imponía , pa ra s a lva r á la escolást ica del 
d e s c r é d i t o en q u e es taba en los p r inc ipa les medios 

i n t e l e c t u a l e s . Muy r e c i e n t e m e n t e , al p r e s e n t a r s e 
la pe reg r inac ión belga e n e l Va t i cano , el 2 7 Dic iem-
b r e de 1 9 0 0 , oyendo N u e s t r o San t í s imo P a d r e los 
n o m b r e s d e M\I . Nys , T h i e r y y Deploige, c a t e -
d r á t i c o s del I n s t i t u to , como d i r e c t o r a s de la p e r e -
g r inac ión , se l evan tó de l t rono pontifical y d i r ig ió 
un v e r d a d e r o d i scu r s > á los be lgas , empezando 
con es t a s p a l a b r a s : «Dicha es pa ra mí el ver al 
f r e n t e de vosotros los profesores "del I n s t i i u t o S u -
per io r de filosofía, f u n d a d o por mí en la U n i v e r s i -
dad de L o v a i n a . . . Yo mismo he que r ido t r a b a j a r 
en a y u d a de sus e s fue rzos y por eso he f u n d a d o ' 
«mi» I n s t i t u t o S a n t o Tomás , para r e a l z a r los e s -
tud ios de filosofía, y le he confiado al a b i t e M e r -
c i e r , exce l en t e P re lado r o m a n o . . Yo qu ie ro y a n h e -
lo la p rospe r idad de «mi» I n s t i t u t o . » (1) 

Mas la p r inc ipa l victoria de los neo- e s c o l á s t i -
cos belgas cons i s t e en habe r logrado rompe r el s i -
lencio desdeñoso de nues t ro s a d v e r s a r i o s ; es n e c e -
sa r io , decía Mgr . M e r c i e r , a n t e el Congreso de Ma-
l inas de 1 8 9 1 , que se e n c u e n t r a con nosot ros , que' 
se lea lo q u e e sc r ib imos , pa ra poder pasa r por 
hombros q u e van al t a n t o de la c iencia ; y Jo ha 
conseguido . Los p lanes de Es tud ios de su g lo r ioso 
I n s t i t u t o se han pub l i cado , por Rev i s t a s como la 
de Metafís ica y Moral de P a r í s , y en ella se r e c l a -
ma de la «Unive r s idad l á i c a , » una r e f o r m a pa ra 
poner en con tac to la filosofía con las c ienc ias , co-
mo se h i c e en Lova ina . La Cri ter io logía g e n e r a l 
de Merecer ha sido ob je to de p r o f u n d a s c r í t i cas y 
ha logrado elogios de los Kantstudien, c o n s a g r a -
dos á r e n o v a r el e sp í r i tu del filósofo de Kon i sbe rg 
lo mismo en la Teología q u e en la F i losof .a , y b a j o 
la firma de F . Medicus s t í publ icó un a r t í c u l o con 
el suges t ivo t í t u lo da «Un corifeo de la Neo-esco-
lás t ica y su c r í t i ca de í \ a u t , » en el c u a l se conclu -
ye por recon )Cer la neces idad pa ra el K a n t i s m o 
de d i s c u t i r las soluciones q u e le opone el neo- to-
mismo. W u n d t ha r end ido h o m e n a j e á los t r a b a j o s 
psico-fisiológicos de T h i e r y , y muchos otros a u t o -
res los han u t i l izados en sus e s t u d i o s . 

E n t r e los católicos f r a n c e s e s se nota un v e r -
d a d e r o florecimiento del neo - tomismo , en g r a n 
p a r t e debido t a m b i é n á la Escuela de Lovaina ; as í 
lo d e c l a r a n sus más acredi tada" , Revis tas y el m i s -
mo I n s t i t u t o ca tól ico de Par í s , á qu ien t a n t o d e -
be la causa de la Religión en F r a n c i a . R e c i e n t e -
m e n t e ha empezado á pub l i ca r se la Revue de Pili-
lo sophie ba jo la d i recc ión del sabio autor del h e r -
moso l ibro Les Concepts, R. P. Pe i l l aube , c u y o 
p r o g r a m a es el mismo del de la Neo -e sco l á s t i c a . 

En I ta l ia acaba de p u b l i c a r s e la t r aducc ión de 
la Psicología de Merc ier por el p r e s b í t e r o Ber san i , 
colaborador del DivusThomas; y k Civi'tá Catto-
lica dió c u e n t a de los progresos de la Univers idad 
de Lovaina al hacei una Bibl iograf ía de su His to -
tor ia hace dos años ; es verdad q u e ha sido f u r i o -
s a m e n t e combat ida por un rosmin iano , acusándo la 
de enseña r una filosofía «de obed ienc ia ,» por « d e -

(1) El discurso aparece en este número de la Revista 
de que damos noticia; pero los detalles de la recepción y 
la solemnidad del acto, que demuestran el amor especial 
de León XIII á la Universidad de Lovaina, se publicaron 
en la Semaine Religieuse de Lieja (5 Euero 901), que 
Mgr. Mercier tuvo la bondad de enviarnos. 
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c r e t o , » a ludiendo i r n v e r e n t e m e n t e á Su S a n t i -
d a d . 

En P o r t u g ü y en España han hecho conocer ese 
movimiento la Revista de educacáo e ensino y la 
Ciudad de Dios, r e spec t ivamen te ; t ambién se nos 
hace el honor de c i t a r un folleto nues t ro , en que 
defendiam >s las tendencias de la Escuela de Lo-
va ina , al par que t r a t ábamos de vengar nues t ro 
buen nombre de las acusaciones que por seguir las 
se nos habían dir igido. A u n q u e á la impren ta no 
se hayan dado otros t r aba jo s , que nosotros conoz-
camos , sabemos que es muy conocido y aceptado 
el neo- tomismo en nues t r a pa t r i a ; y esperamos 
q u e ha de tomar incremento mayor cuando apa -
rezca la t raducc ión e s p i ó l a que , según nos co-
municaba Mgr. Mercier en Noviembre próximo 
pasado, empezaba entonces á impr imi r s e . ¡Quiera 
el cielo concedernos g randes alientos para luchar 
con invencibles a rmas en con t ra de la plaga posi-
t i v i s t a ! que cun ¡e en nues t ro suelo, y que t a l vez 
no e s p e r e para dec l a ra r se filosofía oficial, sino 
acontec imien tos que por d e g r a d a f e avecinan, 
como ocurr ió al l í r aus i smo en los t iempos de la 
gloriosa. A Sevilla le ha de tocar un pues to d is -
t inguido para corresponder á su h is tor ia , y de en -
t r e los ,óvenes lev tas que en su Semioa r io Cen-
t r a l reciben la instrucción filosófica de sabios maes-
t ro s , esperamos que han de sal ir los adal ides d i la 
ve rdade ra ciencia para bien de la Iglesia y de la 
sociedad y honor de nues t r a casa 

P . C. PBRO. 

SEVILLA VIBRANTE 
Envuelta en su larga capa" 

Y embutida la cabeza 
En un cuello que le sube 
Por encima de la peina, 
De pié esperaba el tranvía 
En la acera de la Audiencia, 
Una vieja de ojos verdes 
Y mirada picaresca. 
En esto, cruza la plaza 
Otra anciana regordeta 
Que viste falda tan corta 
Que el zapato nos enseña, 
Largo abrigo de tartán 
Y amplia mantilla que llega 
A la cintura y rebasa 
Hasta cubrir las caderas. 
Ambas viejas se divisan 
Y, poniendo faz risueña, 
—¿Qué tal doña Timorata? 
Pregunta la de la peina 
A la otra, ¿Está V. bien? 
¿Bien, y V. doña Liberta? 
—Si he de decirle verdad 
Altamente satisfecha 
Porque, gracias al reclamo 
De los chicos de la prensa, 
Vamos á estar al nivel 
De Barcelona, Valencia 
Y otras muchas poblaciones 
Que han dado elocuente muestra 
Del progreso y la cultura 
De las edades modernas, 
Aspirando á conquistar... 
—¿Las colonias que en la guerra... 
—Señora ¡qué disparate! 
¿Pero V. no lee la prensa? 

--Yo no leo más papeles 
Que Jos libros de la iglesia. 
—Válgame Dios, Timorata, 
Si V. nació en la edad media! 
Pues he do enterarla bien 
Aunque el eléctrico pierda, 
De la importancia que tienen 
Los sucesos que se esperan. 
Un diario sevillano 
Que, reciennacido, cuenta 
Multitud de suseriptores 
Por que tiene muchas letras 
Y sólo les cuesta al mes 
Una misera peseta, 
Saliendo el número á ménos... 
—Si; que no vale una perra.— 
—Eso es... pues bien, se extraña 
Mejor diré, se lamenta 
De que en otras poblaciones 
Que hostiles se manifiestan 
A los frailes ..—¡Pobrecitos!— 

Pero mujer si la Iglesia 
Abusa mucho; yo tengo 
Tanta fé como cualquiera, 
Pero son mucho los frailes, 
Disponen de una riqueza 
Colosal... 

— Es inexacto: 
Pero dado que asi fuera, 
Suyas serian cual son 
De V. la capa y la peina. 
¿No es eso?—Luego establecen 
Grandes talleres é imprentas... 
— Si trabajan perjudican; 
Y si nó, son manos muertas 
¿Si sabrán cómo entenderse? 
—Bueno; vengamos á cuentas, 
Bien sabe V que los frailes 
Déla libertad reniegan 
Porque se opone... 

—¡Jesús! 
¡Ya lo creo! Si mi abuela, 
Que en gloria esté, me decía: 
«Si en tus oidos resuenan 
Vivas á la libertad, 
Puedes atrancar la puerta.» 
— ¡Antiguallasl ¿Qué placer 
Como romperlas cadenas. . 
En fin, sigamos el cuento; 
Dice el diario, que en Valencia 
Y en otros puntos corrían 
Por las calles y plazuelas 
Las turbas, lanzando gritos 
Y voluminosas piedras, 
Siendo el blanco de sus iras 
Los jesuitas.—Liberta, 
¿Y esas son las poblaciones 
Que marchan á la cabeza 
De la cultura?—¿Pues cómo 
Se han de romper las cadenas 
Con que quiere aherrojarnos 
La reacción? con la fuerza.— 
—Mire V. si era verdad 
Lo que me dijo mi abuela.— 
—Bueno, déjeme seguir 
Que se me escapa la hebra, 
Dice, que Sevilla es 
El país del vice versa 
Y que en tanto España vibra 
Desde la cruz á la fecha 
A impulso de hondas pasiones, 
E invoca fórmulas nuevas, 
Anhelando empadronarse 
En Europa... ¡Mueran! ¡muéran! 
¡Abajo el clericalismo! 
—¿Esto que será Liberta? 
—Que, al fin, Sevilla responde... 
—¡ Ay Jesús! ¡Si tiran piedras! 
—No se asuste V. que asi 
Se conquistan las modernas... 
—Valientes conquistadores! 
Exclama la regordeta 
Viendo que invade la plaza 
Ignominiosa caterva 
De colilleros que siguen 
Al que desplegados lleva 
Al viento unos trapos negros 
que aspiran á ser bandera. 
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—Gracias á Dios, Timorata 
—Gracias al diablo, Liberta. 
¿Que empadronamiento es este 
Rompiéndonos la cabeza 
Y destrozando cristales? 
Guardaré en la faltriquera 
Mis gafas, que son al fin 
Cristales... ¡Jesús más piedras! 
—Véngase V Timorata, 
Vámonos, más que ligeras 
A este zaguán ¡A.y que miedo! 
Vamos á cerrar la puerta. 
—Mire V. si era verdad 
Lo que me dijo mi abuela. 
—No era verdad, porque entonces... 
—Desengáñese, Liberta, 
No hay frailes, ni niño muerto, 
Ni libertad, ni cadenas, 
No hay más que el odio sectario 
Y Ja encarnizada guerra 
De los malos contra Dios, 
Sus ministros y su Iglesia; 
Porque las leyes de Cristo 
Les parecen harto estrechas 
A los que quieren vivir 
Dando á sus pasiones «uelta; 
Y al ver, con rabia impotente, 
Que sus furores se estrellan 
Ante los muros de bronce 
De la verdadera Iglesia, 
Ya que no pueden hundirla, 
Al ménes, manchal intentan 
Su inmaculado ropaje 
Con el cieno.. .—Fuera! fuera! 
Aquí dentro hay dos beatas! 
Que bailen! Vengan más piedras! 
—Ay Timorata! que horror! 
¿Que nos pasará?—Liberta, 
Mire V. si era verdad 
Lo que me dijo mi abuelal 
—¿No han pasado?—Ya van léjos, 
Apénas las voces suenan, 
Voy á abrir.—No abra, por Dios. 
—¿Pues no estaba satisfecha? 
—Si, pero ¿no ha visto usted?... 
—He visto mucho, Liberta, 
Déjese ya d > lectura 
Y coja puntos de medias. 
—Mil gracias por el consejo, 
Pero tengo ya sesenta. 
¿Me entiende V. Timorata? 
—Señora ¿no he de entenderla? 
Vaya si la entiendo yo! 
Más de lo que V. quisiera. 
—Tanto mejor; buen provecho. 
Vaya V. con Dios, Liberta, 
Y no eche V. en saco roto 
Lo queme dijo mi abuela: 
«Si á la libertad dan vivas, 
Asegura bien la puerta.» 

DHAMMAH 

H I S T O R I E T A S Y C U E N T O S 

Lo p e cuesta ir al infierno 
(UNA ENTREVISTA CON EL DIABLO) 

I 

Con q u é V . e s t a r d i s p u e s t o á v i s i t a r la i n -
f i e r n o ? 

— S í , señor : á eso he venido , c o n t e s t é al i ng lés . 
¡Qué f o r t u n a m e t e r m e en las e n t r a ñ a s de la t i e -
r r a y e n v i a r cu r io sa s i n s t a n t á n e a s á mi Revista 
Universal! 

El inglés y yo hab lamos poco: é l , p o r q u e le 

c o s t a b i m u c h o e x p r e s a r s e en c a s t e l l a n o , y yo, p o r -
q u e iba e m b e b i d o en las i m p r e s i o n e s q u e p u d i e r a n 
s o r p r e n d e r m e en mi a t r e v i d a excu r s ión . 

L legamos á la c u m b r e de una a l t a m o n t a ñ a ; 
nos a p e a m o s de los caba l los , y , media hora d e s -
p u é s , me ha l laba yo met ido con c i e r t o c a m a r a d a 
en un c i j ó n s u j e t o á un g r u e s o r a b i e m e t á l i c o . 

Al compás con q u e el t o rno g i r a b a , Íbamos 
d e s c e n d i e n d o mi c a m a r a d a y yo por una e s p e c i e 
de c r á t e r . La oscu r idad a u m e n t a b a g r a d u a l m e n t e , 
y un c a l o r c i l l o h ú m e d o y pega joso , s e m e j a n t e al 
vaho de un m o n s t r u o co losa l , a s c e n d í a de lo p r o -
f u n d o . 

Habr í an pasado t r e s m i n u t o s c u a n d o volví 
a r r i b a la v i s t a : la boci d s a q i e l l a s ima p a r e c í a 
p e q u e ñ í s i m a , como una e s t r e l l a pe rd ida en el c o n -
f ín s i de ra l . Confieso que sen t í algo de t e m o r , pe ro 
mi c a m a r a d a m ¡ an imó d i c i éndome : 

— Y a hemos andado casi la m i t a d . A g á r r e s e 
u s t ed bien al c a b l e , ó m é t a s e de l todo y s i é n t e s e 
en el fondo de l c i j ó n , por si acaso le a m a g a s e a l -
g ú n v é r t i g o . 

Sin h a b l a r p a l a b r a , me a c u r r u q u é d e n t r o de l 
a é r e o v e h í c u l o . 

Volví á m i r a r hac ia a r r i b a ; y lo q u e a n t e s m e 
p a r e c i ó una e s t r e l l i t a m o r t e c i n a , a h o r a s e m e j a b a 
un p u n t i t o nebuloso apenas p e r c e p t i b l e . S o m b r a s 
y s i lencio nos r o d e a b a n . 

Pasados unos m i n u t o s m á s , el s i l enc io c o m e n -
zó á se r i n t e r r u m p i d o por un l e j ano r u i d o , sordo y 
e x t r a ñ o . 

— N o t e n g a V . c u i d a d o , m e d i j o mi a c o m p a -
ñ a n t e , como si a d i v i n a r a el miedo q u e se iba a p o -
d e r a n d o de mí. Ya nos f a l t a menos de la m i t a d . 

El r u ido iba c r e c i e n d o , c r e c i e n d o . . . I n f e r n a l e s 
m á q u i n a s , movida por brazos de t i t a n e s , d e b í a n 
e s t a r h o r a d a n d o las e n t r a ñ a s de la t i e r r a . Las 
p e r c u s i o n e s e r a n secas , pe ro los ecos p a r e c í a n m u l -
t i p l i c a r s e en aque l l a s lób regas c o n c a v i d a d e s , f o r -
m a b a n un c o n s t a n t e y confuso e s t r u e n d o . ¡ A q u e -
llo e r a i m p o n e n t e ! 

— D e n t r o de n a d a , dec ía mi c o m p a ñ e r o do v i a -
j e , e s t a r e m o s en la p r i m e r a g a l e r í a . 

— ¿En la p r i m e r a ga l e r í a ? p r e g u n t é yo m a q u i -
n a l m e n t e . ¡Será e s p a n t a b l e ! 

— ¡C'á; no, señor ! Peores son las o t r a s . E s t a 
no t i e n e más q u e unos c u a n t o s pozos m u y p r o f u n -
dos . En las o t r a s g a l e r í a s de a l l á a b a j o . , ¡ya v e -
r á V . ! . . . hay hor ro rosos ab i smos . 

— ¿ Y h a y m u c h a gen ! ,e? 
— ¡ P u f ' ! . . . ¡ m u c h í s i m a ! 
— ¡ P o b r e s ! 
I b a c o m p r e n d i e n d o yo q u e el n o m b r e de in f i e r -

no c u a d r a b a m u y bien á t an ho r r endos a n t r o s . La 
imag inac ión , algo t u r b a d a , f o r j á b a s e a t roces f a n -
t a s m a s , v e r d a d e r o s demonios r evo lv i éndose en m e -
dio de s i n i e s t r a s luces , de h u m o y e s t r u e n d o . 

— ¡Ya l legamos á la p r i m e r a g a l e r í a ! E s p e r e 
u s t e d á q u e e n c i e n d a , para q u e no se ca iga V . 

Mi c a m a r a d a sal ió del c a j ó n y encendió una 
t e a , q u e al p r inc ip io daba escasa luz . 

Apenas eché pie á t i e r r a , c u a n d o se oyó un es-
t r u e n d o h o r r i b l e , e n s o r d e c e d o r , como si h u b i e r a 
e s t a l l a d o el m u n d o . El sue lo r e t e m b l a b a ba jo m i s 
t r é m u l a s p l a n t a s . 
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Mi compañero se man tuvo sereno unos i n s t an -
tes . De pronto la luz t i t i ló , como quer iéndose ex-
t i n g u i r ; y mi colega saltó de nuevo al cajón mi-
r ándome azorado: 

— ¡A escape ! . . . e n t r e V . ! . . . estamos en gran 
pel igro! 

Y o no sé d a r m e cuen ta de lo que me pasó en 
aquellos momentos . Sentí ahogarme y mor i rme de 
t e r r o r . Las piernas no me obedecían, y la cabeza 
se me iba á los lados. Un verdadero vé r t igo se 
apoderó de mi ser . 

II 

¿A qué desconocido mundo había yo sido t r ans -
por tado? 

Fosfórica luz bril ló en torno mió i luminando 
fa t íd i camen te una caverna inmensa . 

Abrí los ojos despavor ido , y vi que sobre un 
t rono de f u e » o se des tacaba e n t r e horr ibles mons-
t ruos la figura terror í f ica de Sa tanás . Creí des fa -
l lecer a n t e su presencia . 

Sonriendo t a imadamen te se me acercó á mí el 
diablo, y me p regun tó qu ién era y á qué había ido 
al l í . 

Yo no acer taba á responder . 
El diablo se most raba m u y amable y me t r a n -

qui l icé a lgún tan to . 
Expuse el motivo de mi excursión s u b t e r r á n e a ; 

y el diablo, redoblando su amabi l idad, aplaudió mi 
empresa , y no solo me autor izó á que sacara a lgu-
nas ins tan táneas de aquellos indescr ip t ib les pa ra -
j e s , sino que ordenó á varios diablillos que me 
a y u d a r a n . 

—¡Vamos! pensé yo para mis aden t ros , pare-
ce que el diablo es muy cor tés y exce len te diplo-
mát ico . 

Animado con es ta persuas ión , se me ocurr ió 
que para mi Revista Universal ser ía muy curioso 
pub l i ca r un « in te rv iew» con el diablo, al paso que 
á mis lectores les ofrecía tan original información 
fotográfica. Sabía yo muy bien que las «buenas 
formas» son el todo; y así, aunque me horror izaba 
el cúmulo de inconcebibles a r t e s con que á t an t a s 
almas se las a t o r m e n t a b a , comencé por rend i r a l a -
banzas al Príncipe de las t inieblas por lo escogido 
de su cor te , ponderando su al ta sabidur ía sa t án i -
ca , en el gobierno de aquellos espantables Es ta -
dos. 

Me a t rev í á exponer al diablo mi p re tens ión , y 
accedió á mis deseos. 

Comenzó la interview por una ser ie de p r e g u n -
tas y r e spues ta s de poco in t e r é s . 

—¿Y habrá que r eun i r muchos mér i tos , i üge -
niosís imo señor diablo, para f igurar en v u e s t r a 
escojida corte? ¿Costará mucho t r a b a j o venir á s e r -
viros en es tas hermosas ca lderas de fuego? ¡Porque 
debe ser una delicia herv i r como garbanzos, e s t an -
do en p e r p e t u o baile! ¡Oh! y el calor es la vida; y 
aqu í hay exceso de vida porque hay exceso de 
calor . 

El picaro diablo se sonrió maliciosamente de 
mis adulaciones, y me contes tó : 

— V e n i r al infierno suele costar mucho y suele 
cos tar poco; según . M i r e V . : esa joven que ve us -
ted prensada en ese potro a r d i e n t e , cub ie r t a de 
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horr ib le lepra la ca ra , dando a l imento constai t e 
con sus ojos á esos dos enormes mons t ruos que con 
tan tos mordiscos y arañazos la «acar ic ian ,» vino 
aquí muy fác i lmente : por haber abusado de los 
afeite* para l lamar la atención y por haber con-
sent ido en un solo pensamiento . Desde un sa rao 
me la t r a jo aquí una pulmonia , y así e s t a r á p e r -
p é t u a m e n t e . 

Repr imí el horror que me causaban los t e r r i -
bles y desesperados lamentos de aquel la desg ra -
ciada, y d i j e al diablo: 

— ¡Cierto! ¡bien á poca costa ha logrado esa 
joven la dicha de es t a r en v u e s t r a e t e rna compa-
ñía! 

— P e r o , en cambio, hay otros se res que han 
suf r ido inmensas privaciones, infinitos cu idados , 
indecibles mar t i r ios para e n t r a r en mis reinos y 
obtener tan merecida dist inción. Aquel que ve 
V . metido en canden te ca ja de caudales , comiendo 
con insaciable apet i to monedas de oro en ignición 
que le abrasan sin cesar las en t r añas , f u é un a v a -
ro que apenas comió en el mundo, por a h o r r a r ; 
vivió miserab lemente , y aquí ha venido lleno de 
h a m b r e . Ese otro , cuyo cuerpo es una l laga, la 
cua l le «curan» apl icándole botones de fuego y 
dándole á beber desconocidos venenos que le t i e -
nen en p e r p e t u a s convulsiones agónicas, f u é en la 
t i e r r a un cabal lero que se pasó la vida suf r iendo 
indigest iones en los banque te s , a taques por el a b u -
so de las bebidas alcohólicas, y a t roc ís imas e n f e r -
medades por sus encenagados vicios y placeres de 
b reves ins tan tes . Así e s ta rá e t e rnamen te . 

—¡Oh! . . . 
— Por no hacerme pesado, porque no me g u s -

ta ser molesto, d i jo sonriendo soca r ronamen te el 
diablo, le d i ré á V. que muchos de estos mis e s -
clavos han tenido que s u f r i r másdo lo rns , más pe -
nas y a m a r g u r a s para conquis ta r se un pe rpé tuo 
infierno, que muchís i r ros de los que han ido y van 
á la gloria . En confianza se lo confieso á V . , r o g á n -
dole que no descubra 3I secre to . Genera lmente 
cues ta más, es deci r , se su f r en más incomodidades, 
privaciones y dolores para venir á pa ra r aqu í ; que 
para ir á la e t e rna b i enaven tu ranza . 

— ¡Qué a t roc idad ! . . . ¿y es ta s u e r t e es sin fin? 
—Us ted 1© ha dÍ3ho. Aquí no hay té rmino : 

s u f r i r y su f r i r para s iempre sin esperanza del 
m i s leve consuele, por una e tern idad de e t e r n i -
dades . Este es el d i lema: ó e t e r n a m e n t e feliz, ó 
e t e r n a m e n t e desdichado. No hay escapa tor ia , se 
crea ó se de je de c r ee r . Y tenga V. en tend ido . . , 
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Y de jé de « e n t e n d e r » . La en t rev i s ta con el 
diablo se cortó de r e p e n t e . 

Un vientecil lo f resco pene t r aba en mis pulmo-
nes , y la luz del sol comenzó á he r i rme en los 
ojos. 

— S e r ya desper tado , decía el ing lés . 
En efecto, había recobrado los sentidos y me 

hallaba tendido al borde de la mina t i t u l a d a «La 
Infierno.» 

Al mismo t iempo que allá en una de las g a l e -
r ías explotó un bar reno de d inami ta , mi camarada 
notó que se habían desarrol lado algunos de esos 



gases q u e con f r e c u e n c i a t a n t a s v íc t imas sue l en 
c a u s a r e n t r e los infe l ices mineros . 

Por f o r t u n a , esta vez no hubo consecuenc ias 
q u e l a m e n t a r , p o r q u e la explosión de gas f u é i n -
s ign i f i can te . 

Es ta f u é causa de m i inconsc ien te r eg re so á 
la super f i c i e . 

No p u d e , es v e r d a d , sacar las a n h e l a d a s ins -
t a n t á n e a s pa ra mi Revista Universal-, pe ro en 
medio de mis l e t á rg icos ensueños , s a q u é . . . que 
v iv imos de o rd ina r io m u y olvidados de q u e hay 
o t r a vida e t e r n a m e n t e fel iz ó e t e r n a m e n t e de sd i -
c h a d a . 

Y c u a n d o med i to le poco ó nada que se hace 
p a r a ir al c ie lo, y lo m u c h o q u e nos a fanamos y 
los t o rmen tos q u e padecemos por ob tene r un vano 
honor , por r ea l i za r un t o rpe cap r i cho , por un mo-
men to de p lace r q u e se desvanece como el h u m o 
(de jándonos t r i s t e s desengaños , c u a n d o no a m a r -
g u í s i m a s y d e s e s p e r a d o r a s consecuenc ias ) , e n t o n -
ces me a c u e r d o de la escena de la mina , y m e d i g o : 
iPa r ece m e n t i r a ! ¡¡lo q u e cues t a ir al infierno!! 

ANTONIO DE LA CUESTA Y SAINZ. 

El mundo católico 
Intransigencias 

Dicen de B u d a p e s t h q u e á p ropós i to de la d i s -
cus ión del p r e s u p u e s t o de enseñanza , el conde 
J u a n Zichy y el d i p u t a d o catól ico Rakousk i p id ie -
ron al min i s t ro de Ins t rucc ión que se volviesen á 
colocar los cruc i f i jos q u e a n t e s ex i s t í an en las 
a u l a s de la Un ive r s idad y q u e a r b i t r a r i a m e n t e y 
s in razón a lguna se han r e t i r a d o de las mi smas . 

El min i s t ro le Cul tos , q u e á la vez lo es de 
In s t rucc ión púb l i ca , ha evad ido la cues t ión en el 
t e r r e n o q u e la p l an t eaba el d i p u t a d o ca tó l ico y 
con te s tó q u e según la ley de 1 8 4 8 la Un ive r s idad 
h ú n g a r a es una ins t i tuc ión lá ica . 

An te la a r b i t r a r i e d a d del min i s t ro , pues t r a -
d i c i o n a l m e n t e han e s t a d o s i e m p r e en las au la s las 
s a g r a d a s efigies, los e s t u d i a n t e s católicos se p r o -
ponen a s i s t i r á las c lases o s t en t ando en el pecho 
una c r u z . 

Llamamiento á los católicos 
El comi té de la asociación catól ica de la j u -

v e n t u d f r a n c e s a ha d i r ig ido á los per iódicos un 
l l a m a m i e n t o á fin de que a b r a n l i s t as de s u s c r i p -
c ión, con obje to de d a r pensiones á los c and ida to s 
d e las escue las m i l i t a r e s q u e han sido exc lu idos 
por el Gobierno . 

Contradicción elocuente 
El gobie rno f r a n c é s ha hecho un l l a m a m i e n t o 

á los mis ioneros Mar i s t a s pa ra que vayan á com-
b a t i r en las «Nuevas H é b r i d a s » c o n t r a los m a n e -
jos de los ingleses . Y nótese q u e ese gob ie rno es 
el mismo q u e p royec t a la d e s t r u c c i ó n de las Con-
g regac iones r e l i g io sa s . 

El voto de pobreza 
El P. D u Lac , de que t a n t o sa ha hablada r e -

c i e n t e m e n t e en P a r í s , he redó , an tes de ingresar 
en la Compañía de J e s ú s , más de un millón de 
f r a n c o s , y sin e m b a r g o , s i e m p r e q u e v i a j a , a u n -
q u e sea en pleno inv ie rno , lo hace en t e r c e r a 
c l a so . 

Cuando reg resó de I n g l a t e r r a , donde e s t u v o 
a l g ú n ti&mpo, como allí no p u e d e n los s ace rd o t e s 
l l eva r el t r a j e t a l a r , venía ves t ido con el q u e en 
el Reino Unido l levan los « c l e r g y m e n , » y el som-
bre ro de copa, q u e ya es taba en un e s t a d o l a m e n -
t a b l e . 

M. E J u a r d o D r u m o n t , amigo suyo , y d e q u i e n 
son las an to r io res not ic ias , se le encon t ró un d í a 
en la ca l le , y quedó a d a i i r a d o al v e r l e con un 
s o m b r e r o l lamante : 

—¿Cómo es eso?—le p r e g u n t ó al e x p r e s a r l e 
su a sombro . 

— Es un rega lo d e mi p a d r e — c o n t e s t ó el r e l i -
g i o s o , — q u e , ave rgonzado de mi sombre ro v i e j o , 
m e ha dado una t a r j e t a p a r a que Pinaud me e n -
t r e g u e o t ro n u e v o . 

Y aque l mi l lonar io , que v o l u n t a r i a m e n t e se 
había desp rend ido de su f o r t u n a , t en ía á gala el 
habbr ev i t ado el g a s t o de un s o m b r e r o á su Co-
m u n i d a d . 

^ V A R I E D A D E S ^ 
A l g u n tiempo después que el voluptuoso E n -

rique V I I I de Inglaterra hubo separado su reino 
de Ja Iglesia romana, una joven inglesa dijo un 
día, á su padre: 

— N o quiero al R e y poco ni mucho. 
— Y ¿porqué?—-respondió el padre;—¿qué mal 

te ha hecho? 
— N o s ha arrebatado los Crucifijos, 
— L u e g o ¡tú eres papista! 
-—No comprendo lo que quiere Y . decir con su 

papismo. 
— S i n duda a lguna debe ser un francés el que 

te ha- imbuido esas ideas. 
—¡Francés! n inguno me lia hablado. Pero mire 

usted, papá; ayer mientras estaba Y . ausente, y me 
fastidiaba de estar sola, para distraerme tomó el 
retrato de Y . y lo coloqué sobre mi corazón; lo 
besó con reconocimiento pensando en tantas penas 
y trabajos como se toma Y . por mí; cuando de re-
pente me asaltó la idea de que los católicos deben 
discurrir de la misma manera tocante al culto de 
la Imágenes. Dios murió por nosotros lo mismo 
que por ellos; por lo tanto y o quiero un Crucif i jo, 
lo necesito. 

E n el albun de una dama quiso escribir un ca-
ballero un asunto de actualidad y puso: 

«La viruela es la batalla de Water loo de las 
mujeres. Sólo después de haberla tenido pueden 
saber á ciencia cierta quién las ama de veras.» 



SECCION DE NOTICIAS 

t 
DÉCIMO ANIVERSARIO 

E. P. D. A. 
el a l m a de la señora 

D.a María de los Dolores Cordón 
Y P O N C E 

Mujer que fué del señor 

DON R A F A E L MONTES RODRÍGUEZ 
Falleció el día 5 de Marzo de 1891 

después de recibir 
los Santos Sacramentos 

La Misa cantada que se ce-
lebre en el altar de Nuestro 
Padre Jesús de la Pasión en 
la Parroquia del Divino Sal-
vador á las nueve de la maña-
na del día 5, será aplicada 
por el eterno descanso del alma 
de la finada. 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San Matias Após-
tol, r i to doble, 2.a clase, color encarnado . 

C u l t o s . — C o n t i n ú a la novena de San J u a n de Dios, 
predicando el R. P. Super ior de los Misioneros del Sagra-
do Corazón de María de Eci ja . . 

Jubileo circular.—Se g a n a en la par roquia de ban 
Roque, en donde se celebra'el Quinar io al Santís imo Cris-
to de San Agust ín , predicando el R. P . Ta r ín . 

A u n q u e suponemos que la denunc ia no sur t i rá efecto, 
debemos hacer presente al señor Gobernador , que aye r 
los agen tes de vigi lancia de punto en la pue r t a de la Car-
ne, se negaron á perseguir á unos ra te ros que á v iva 
fue r za qu i t a ron un p a r a g u a s á un niño que v ive en calle 
Tintes 14. 

Así está la policía en Sevilla. 

Ayer comenzó en el Ayun tamien to , la declaración de 
soldados an t e los t r ibunales , por distritos. Estos han ac-
t uado presididos por los tenientes de alcalde. 

T e m p e r a t u r a media á la sombra, 13'6 cent r igrados . 
máx ima , 16<8; mínima, 10<4: máx ima al sol, 21 0. Pres ión 
baromét r ica : A las 9 de la m a ñ a n a , 762l4 milímetros; á 
las quince 7o3'2. , 

Humedad re la t iva : Po r la m a n a n a , 88<7 grados; por la 
t á rde 

A g u a caída en milímetros 6'7. El día más templado 
que los an ter iores , pero lluvioso en la m a d r u g a d a y p r i -
meras horas de la m a ñ a n a ; después despejado á in te r -
valos. 

Personas que nos merecen entero crédito nos mani-
fiestan que el g u a r d a ptiesto por el Excmo. señor Marques 
de Nervión, en la vereda de Rani l la , ne está allí para im-
pedir el t ráns i to por dicha vereda, sino para ev i ta r que los 
pa r roqu ianos de las ven tas que hay en aquellas cercanías 
al r e to rna r más ó menos alcoholizados en t ren , como con 

f recuenc ia ha sucedido, por ter renos de la finca de dicho 
señor, causando perjuicios en los sembrados de la misma. 

Hacemos con gus to esta rectificación á fin de que la 
jus t ic ia quede en su lugar . 

Los veint i t rés carpin teros que t r a b a j a b a n á bordo del 
vapor Sevilla, p resen ta ron al director de la compañía se-
vil lana de navegac ión un escrito pidiendo ocho horas de 
t r a b a j o en vez de nueve y un aumen to de un ve in te por 
ciento en el jo rna l , que hoy es de 14 reales, y que el di-
rector les contestó les diera de comer la sociedad cuyas 
órdenes cumplían, pues no necesi taba, ni quer ía , obreros 
que se le impusiesen. 

En su consecuencia acudió la comisión á la asociación 
del g remio y esta dispuso se declarasen en huelga . 

En el salón de sesiones de la Diputación provincial , se 
reunió aye r la J u n t a provincial del Censo, pa ra la procla-
mación de candidatos y designación de in terventores , 
pa r a la elección q u e d e d ipu tados provinciales habrá de 
verif icarse el domingo venidero. 

Resul taron elegidos como secretarios, los señores Bo-
res y Lledó, Picamill , Fuentes Cant i l lana, Garc ía Galindo 
y Fe rnández San ta Cruz. 

Se acordó después la proclamación de 27 candidatos 
conservadores , 17 liberales y 14 gamacis tas . 

Po r té rmino de 15 días queda abier to en esta Diputa-
ción provincial un concurso pa ra la impresión y estampa-
ción de láminas represen ta t ivas de los créditos ex t raor -
dinar ios para sat isfacer en 24 años las obl igaciones 
pendientes de pago en 30 de J u n i o de 1899. 

D u r a n t e las pr imeras horas de aye r dejó sent i r sus 
efectos sobre nues t ra capi ta l un f u e r t e viento acompaña-
do de repetidos chaparrones , cuya a g u a llegó á i n u n d a r 
los sitios bajos de la población. Has ta el medio día el 
t iempo cont inuó indeciso, mejorando después y luciendo 
buen sol, el que aprovecharon muchas famil ias pa ra pa-
sear d u r a n t e la t a rde por las a fue r a s de la c iudad. 

En la casa número 52 de la calle Amor de Dios, falle-
ció repent inamente , el comerciante don José Pérez, hom-
bre de edad ya a v a n z a d a . 

Por este gobierno civil han sido designados don Mel-
quíades Fe rnández Carriles, don Alvaro Carriles, y don 
José Miranda Maldonado, pa r a recojer de las j un t a s del 
censo de población de Morón, Pueb la de Cazalla y el Sau-
cejo, los cuadernos auxi l iadores y resúmenes, e n v i s t a do-
no haberse remit ido á su debido tiempo á este gobierno. 

La cuestión palpitante 
Madrid 3, 20. 

Parece , aquí en la Corte, que no habrá de llegar el mo-
mento de la decisión. 

La crisis ac tual , es un ve rdadero lio, del que a u n no 
puede saberse cómo h a b r á n de salir los que en él en-
t ienden 

Hasta Víl laverde ha sido l lamado con toda urgencia 
al Palacio y a s e g u r a que ha sido comisionado por la re-
gen te pa ra que forme un gab ine te , si puede. 

Don Ra imundo mués t rase muy reservado. 
El señor Silvela, al parecer al menos, ha quedado p e r 

ahora f u e r a de combate . 
Azcá r r aga , después de una de tenida conferencia con 

la Reina , también ha quedado f u e r a de compromiso. 
Después ha dicho Yil laverde que la re ina solo le ha 

enca rgado explorar el ánimo de los Je fes "de par t ido. 
A consecuencia de lo dicho ayer con respecto á que 

Sagas ta al fin ser ía el enca rgado de fo rmar ministerio, 
hoy se ha visto su casa vis i tadísima. 

Apesar de ello, nadie , ni los más íntimos de don Ma-
teo, han podido sacarle ni una f r a se de la que pueda des-
prenderse nada . Gua rda un silencio impenetrable . 

Po r lo que se ve la crisis presente , es un asunto p<>r 

demás complicado y muy difícil de resolver . 
Un muerto 

Ha fallecido el conde de Tor reanaz , Senador Vitalicio 
y exminis t ro de Grac ia y Jus t ic ia . 

imp. de É L CORREO D E A N D A L U C Í A . San Isidoro 3 0 . 
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